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ACTO  UNICO 


t»abine»,e  eleg'atiteinente  amueblado.  Dos  puertas  á  ia  derecha,  dos  á  l» 
izquierría  y  una  al  foro.  La  segunda  izquierda  fig'ara  balcón,  Vabu- 
reaU  de  s«ñora  cou  enseres  de  escribir  ¿  la  derecha,  entre  ambas 
puertas. 


ESCENA  PRIMERA. 


AMA-LIA,  qae  sale  por  la  segunda  puerta  izquierda  con  MANUELA. 

Amalia.  Está  perfectamente.  Eso  es  lo  que  yo  deseaba.  ¿Cuán- 
to te  lia  llevado  por  ello? 

Man.      Cuatro  duros. 

Amalia.  Toma  cinco  y  quédate  con  el  resto. 

Man.      Mil  gracias,  señorita.  , 

Amalia.  Y  cuidado  con  decir  á  nadie  una  palabra. 

Man       La  señora  puede  estar  tranquila. 

Amalia.  Ya  sé  que  eres  discreta;  pero  en  esta  ocasión  es  nece- 
sario serlo  más  que  nunca. 

Man.      Como  si  yo  no  lo  supiera.  ¿Quiere  la  señora  algo  más? 

Amalia.  No;  digo,  sí.  Pon  al  farol  mecha  y  aceite  para  que  esté 
dispuesto  y  encenderlo  cuan  ío  sea  preciso. 

Man.      Los  tiene  ya.  Como  es  uno  de  los  que  usaba  Pedro... 

Amalia.   Está  bien.  Puedes  retirarte. 


Ma?í.      (Pues  señor,  es  indudable  que  la  señora  está  un  poco 
tocada.  Yo  no  he  visto  una  estra vagancia  igual.)  (váse.) 


ESCENA  !I. 

AMALIA,  después  MANUELA. 

Amalia.  El  regalo  va  á  sorprenderle  much«.  Veremos  el  efecto 
que  le  hace.  Si  con  esto  no  consigo  nada,  estoy  dis- 
puesta á  tomar  una  resolución  fuerie,  pero  muy  fuer- 
te. Abl  señor  de  Martínez,  yo  aseguro  á  usted  que 
su  esposa  no  es  de  las  que  sufren  pacientemente  la  in- 
difereocia  y  el  desvío;  yo  enseñaré  á  usted  sus  debe- 
res de  marido,  ya  que  los  olvida  tan  pronto. 

Man.       Da  usted  permiso? 

Amalia.  Adelante.  ¿Qué  hay? 

Man.      Señora,  está  ahí  ese  joven  que  ha  venido  hoy  cuatro 

veces  á  preguntar  por  usted. 
Amalia.  Ay!  qué  pesado  debe  ser  ese  jóveni  No  te  ha  dicho  lo 

que  quiere? 

Man.  Hice  que  necesita  hablar  con  la  señora,  y  que  es  para 
un  asunto  urgente. 

Amalia.  Que  pase,  mujer,  que  pase,  (váse  Manuela.)  Será  al- 
guno que  desea  recomendacicm  para  mi  tio.  De  segu- 
ro. Jesús!  Desde  que  le  han  hecho  Ministro  llueven  so- 
bre mí  las  r  retensiones. 

ESCENA  lil. 

DICHA,  SERAFIN. 

Serafín.  Se  puede? 
Amalia.  Adelante. 
Serafín.  Señora... 
Amalia.  Pase  i^sted. 

Serafín.  Señora...  (Ayl  me  tiemblan  las  piernasi)  (sin  avanzar.) 
Amalia.  (Pretendiente,  de  fijo.)  Tome  usted  asiento  y  dígame  lo 
que  desea. 


Serafín.  Pues  yo,  señora  ..  Dispense  su  ilustrísima  si  he  venido 
,  á  molestarla;  pero  necesitaba  ver  á  su  ilustrísima  para 
que  su  ilustrísima... 
Amalu.  (Riéndose.)  Tranquilícese  usted. 
Serafín.  Ay!  Se  riel) 

Amalu.  y  no  me  dé  ese  tratamiento,  que  sólo  corresponde  á  los 
obispos. 

Serafín.  ¿Sí?  Ayl  Dispense  su.,  di^o  mi...  digo...  (No  sé  lo  que 
digo) 

Amalia.  Tráteme  de  usted,  sencil lamente. 

Serafín,  .^luchísimas  gracias.  (Es  amable.)  (Levantándolos  ojos.) 

Y  guapa! 
Amalia.  Tome  usted  asiento... 

Serafín.  Muchísimas  gracias.  (Se  sienta,  y  mientras  habla,  pasa  la 
manga  por  el  sombrero  de  copa,  alisando  la  seda.) 

Amalia.  Y  diga  lo  que  desea. 
Serafín.  Pues  yo,  señora,  vivo  aquí.  . 
Amalia.  ¿Dónde? 

Serafín  Kncima  de  ustedes.  ^ 

Amalía.  Cómo? 

SERAFIN.  En  el  piso  cuarto. 

Amalia.  Ahí  ya,  es  usted  vecino. 

Serafín.  Sí  señora,  vecino,  y  por  eso  supe  que  era  usted  sobri- 
na del  señor  Ministro  de... 

Amalia.  Vamos,  sí.  (Lo  que  dije,  pretensión  tenemos.) 

Serafín.  Y  como  me  han  dicho  que  usted  tiene  muy  buen  cora- 
zón... yo...  me  he  atrevido  á  venir  sin  que  nadie  me 
recomiende. 

Amalia.  Pues  usted  dirá  en  qué  puedo  serle  útil. 

SERAFIN.  Me  explicaré,  señora,  me  explicaré;  ya  que  es  usted 

tan  bondadosa  que  se  digna  escucharme. 
Amalia.  (Pobre  muchachol) 

Serafín.  (May  turbado»  tragando  mucha  saliva  y  traDquilizándose  poco 

apoco)  Yo,  señora,  seguía  la  carrera  de  perito...  de 
perito  agrónomo,  que  me  costeaba  unatia...  unatia 
mía...  hermana  de  mi  padre...  pero  mi  tia  se  murió 
hace  un  año,  y  yo,  por  falta  de  medios,  tuve  que  re- 
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nunciar  á  la  carrera. 
Amalia.  Es  usted  huérfano? 

Serafín.  Sí  señora,  h'iérl'ano  y  sin  ningún  vicio,  se  lo  aseguro  á 
usted. 

Amalia.  (Es  un  infeliz!) 

SERAFIN.  Desde  que  mi  tia  murió  he  vivido  yo  no  sé  cómo.  Pri- 
mero estuve  de  escribiente  con  un  procurador;  muy 
buena  persona,  piro  se  murió  á  los  do?  meses  y  me 
quedé  sin  colocación.  Después  entré  de  depen^íiente 
en  un  comercio  de  objetos  de  escritorio,  y  el  dueño, 
también  muy  buena  persona,  se  murió  al  poco  tiem  - 
po... Tengo  la  desgracia  de  que  se  muere  todo  el  que 
me  proteje.  (Afligido.) 

Amalia.  Pues  no  lo  diga  usted,  hombre,  porque  no  va  á  prote- 
jerle  nadie. 

SEBAFir.  Es  verdad:  muchas  gracias  señora.  Pues  bien,  luégo 
por  más  que  he  pretendi  io  por  todas  partes  no  he  lo- 
grado colocado  a...  Y  vivo  arriba,  donde  pago  cinco 
reales  de  pupilaje...  es  decir,  no  los  pago...  Y  esto  es 
lo  que  me  tiene  aQigid  ?.  Porque  crea  usted,  señora,  que 
soy  incapaz  de  deber  un  céntimo  á  nadie...  Pero  la  ne- 
-  cesidad...  Gracias  á  que  la  patrona,  muy  buena  perso- 
na también,  me  ha  dicho  que  no  me  apure...  que 
cuando  me  coloque  le  pagaré...  Pero  por  eso  mismo 
estoy  deseando...  Y  en  fin,  esta  ha  sido  la  causa  de 
atreverme  á  molestar  á  usted  para  que  condoliéndose 
de  mi  desgr;rcia,  me  recomiende  á  su  señor  tio,  á  ver 
si  quiere  darme  un  destino  cualquiera...  Yo  tengo  una 
letra  muy  bonita,  aunque  rae  esté  mal  el  decirlo...  y 
soy  trabajador,  aunque  también  me  esté  mal  el  decir- 
lo... y  desempeñaré.  .  desempeñaré  cualqui.er  cargo 
que  me  encomienden. 
Amalia.  Está  bien,  está  bien.  (Levantándose )  Basle  que  se  haya 
usted  presentado  confiando  sólo  en  mi  bondad,  para 
que  no  se  vaya  sin  que  yo  justifique  la  opinión  que 
tiene  de  mí. 
Serafín.  Ah,  señora! 
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Amali*.  Déme  usted  una  notita  de  su  nombro  íy  lo  que  desea,  y 
yo  le  aseguro  que  le  recomendaré  á  mi  tío  con  el  ma- 
yor interés. 

Servfin.  El  cuso  es  que  no  se  me  ha  ocurrido  traerla.. 
Amalia.  Aquí  mismo  podrá  usted  escribirla...  (Yendo  hada  ei 
burean.) 

Serafín.  Tanta  bondad,  señora... 
Amalia.  Ahí  tiene  usted  papel. 

Serafín.  Pues  Cjn  permiso  de  usted.  (Se  sienta  sin  dejar  el  som- 
brero.) 

Amalia.  Deje  usted  el  sombrero.  (CoGriéndoseio.) 

Serafín.  Ah!  Gracias,  señora,  mil  gracias.  {Empieza  h  pensar  lo  qug 

va  á  escribir.  Amalia  se  siental  cjos.)  (Malo  tengO  yO  el  pul- 

80  para  hacer  buena  1  otra...  pero  no  hay  más  remedio 
que  sujetarlo.) 

Amalia.  (Se  conoce  que  es  un  desdichado.  Le  pediré  al  tiouua 
credencial  y  le  haremos  feliz...  al  ménos  hasta  que 
haya  crisis) 

SERAFm.  (Escribien.¡o.)  «Serafín  Perez  Manteca...»  (Así,  rae  ha 

salido  muy  bien...  «Desea  .»  ¿qué  es  lo  que  deseo?  Yo 

no  sé  como  se  redacta  esto.)  Desea... 
Amalla.  La  verdad  es  que  de  todos  los  pretendientes  que  han 

venido  á  molestarme,  es  el  único  que  no  ha  tenido 

exigencias  ridiculas. 
Ser.afin.  («Desea...  que  le  coloquen  en  cualquier  sitio.»  No;  esto 

no  está  bien.  Ya  no  sirve  este  pliego.  (Lo  dobla  disimu- 
ladamente y  se  lo  guarda  en  ei  bolsillo.)  GraciaS  á  qUO  nO 
mira,  (viendo  si  le  observa   Am3lia.)  Lo   poodré  dC  OLrO 

■   '       modo  )  (Vuelve  á  escribir.)  Serafín... 
Amalia   Por  lo  que  t&rda,  debe  estar -haciendo  primores  cali- 
gráficos. 

Serafín.  Desea...  desea  meter  la  cabeza  en  cualquier  parte. 
(Tampoco,  tampoco  está  bien.  ¡Ay  Dios  mió!  Voy  á 

consumir  todo  el  papel.)  (Guarda  el  pliego  como  áates,  Vol  - 

vieniio  á  escribir.)  Serafín  Peroz... 
Amalia.  Sin  duda  festá  haciendo  letra  gótica.  (Se  levanta, ¡va  ha- 
cia el  burean  y  mira  por  encima  del  hombro  lo  que  escribe 
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Serañn  )  Perez  Mí-nteca.  Qué  apellido  más  suaveí 

Serafín.  (Reparando  en  ella.)  Ali'  señora,  confieso  á  usted,  que 
yo  no  sé  si  es  por  la  turbación...  pero  no  se  me  ocurre 
la  manera  de.. 

Amalia.  Muy  bonita  letra...  (Oh!  Qué  idea!) 

Serafín.  Ahí  si,  ya  sé,  ya.  (Escribiendo.)  Desea  obtener  una  pla- 
za de  escribiente... 

Amalia.  (Él  no  conoce  la  letra  y  es  lo  mejor.  Sí;  aprovecharé 
la  ocasión  ) 

Sebafin.  Ya  está:  Á  yer  si  le  parece  á  usted  .. 

Amalia.   (Rompiendo  la  nota,  cuyos  pedazos  deja  sobre  el  buTCdU.)  NoJ 

va  usted  á  escribir  lo  que  yo  le  dicte. 
Serafín.  Como  usted  guste. 

Amalia.  (  \quí  hay  papel  sin  timbre.)  (Sacándolo.)  Ponga  u?ted 
en  ese  sobre...  limo,  señor  don  Segismundo  Martínez. 
Serafín.  Ahí  Es  para  su  esposo  de  usted? 
Amalia.  Sí,  escriba  usted  y  calle. 
Serafín.  Martínez. 

Amalia.    Nada  más.  (Dándole   un  pliegruecíllo  de  cartas.)  Ahí,  Siu 

mngun  encabezamiento,  (oictad©.)  Martínez  .. 
Serafín.  Martínez, 
Amalia.  Tu  mujer... 
Serafín.  Si  yo  no  le  tuteo... 
Amalia.  Tu  mujer... 
Serafín.  Tu  mujer... 
Amalia.  Te  engaüa. 
Serafín.  Eh! 

Amalia.  Te  engaña.  Escriba  usted. 

Serafín.  Ay  Dios  mió!  Engaña. 

Amalia.  Mientras  tú  pasas  las  noches  en  el  Casino. 

Serafín.  Ca...  sí.,  no. 

Amalu.  Ella  recibe  la  visita  de  un  jóven...  M 
Serafín.  Un  jóven? 

Amalia.  Un  jóven,  con  quien  loma  té. 
Serafín.  Tél 

Amalia.  Té.  Vigila  y  te  convencerás.  r'  ) 

Serafín.  Té...  convencerás. 
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*Amalia    Firme  usted. 

SERAFIN.  Señora!  Yo... 

Amalia.  Firme  usted,  un  amigo. 

Serafín.  Pero,  señora... 

Amalia.  Vamos,  hombre. 

Serafín.  Un  amigo.  (Levantándose.)  Pero  yo... 

Amalia.  Tranquilícese  usted.  Esta  es  la  mejor  nota  que  puede 

darme  para  conseguir  el  destino  que  desea. 
Serafín.  Bien,  pero  yo  advierto  á  usted,  que  no  acostumbro  á 

escribir  anónimos. 

Amalia.    (Que  mete  la  carta  en  el  sobre  y  lo  cierra.)  Basta,  basta  . 

Ese  ra?go  le  honra.  Sea  usted  reservado  y  yo  le  ase- 
guro. (Dándole  el  sombrero.)  que  obtendrá  una  creden- 
cial, tal  vez  superior  á  sus  aspiraciones. 

Serafín.  No  sé  cómo  demostrará  usted  mí  íigradecimiento. 

Amalia.  No  Volviendo  por  aquí  hasta  que  yo  le  avise.  Vive  us- 
ted en  el  piso  cuarto,  no  es  eso? 

Serafín.  Sí  señora,  piso  cuarto  de  la  derecha. 

Amalia.  Pues  hien,  yo  enviaré  á  usted  recado  en  cuanto  deba 
verme. 

Skrafin.  Como  usted  gu«íte.  No  tengo  tarjetas.  Pero,  ya  sabe 
usted  mi  apellido:  Pérez  Manteca.  Acordándose  del  café 
con  tostada...  Á  K  spiés  de  usted. 

Amalia,  '^¡.dios,  adiós. 

Serafín.  (Y  es  muy  gaapa.)  Á  los  piésde  usted.  (Pero  nrmv  í.^ua- 

pa!)  (Váse.) 

ESCENA  !V. 

^       AMALIA,  luego  MANUEL'^.''' 

Am^.lia.  ¡Pobre  muchacho!  Su  candor  es  digno  de  otros  tiem- 
~    pos.  (Toca  el  timbre.^  Esto  va  á  haccHe  á  mi  marido  el 
^efecto  de  una  banJefilia.  Y  perdóneme  la  coinpnracion. 
Man.      Qué  desea  la  señora? 

Amalia.  Toma  esta  carta  y  ponía  en  el  cuarto  del  señorito,  di- 
ciéud  le  cuando  venga  que  líi  han  traído  por  la  tarde. 
No  se  te  olvide. 
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Man.  Descuide  usted,  señora.  (Váse  por  la  primera  poerta  iz- 
quierda. Y  vuelve  á  salir  por  la  del  foro  á  tiempo  qae  entra 
Martínez.) 

Amalia.  ^Indudablemeote,  el  efecto  de  una  banderilla  ..  de 
fuego.  Que  es  lo  que  necesita.  No  sufro  ya  má?.  Si 
le  dejo  habituarse  á  esta  vida  de  ccntínua  separación, 
acabará  por  volver  á  sus  costumbres  de  soltero  y  me 
hará  desgraciada.  Todo  antes  que  eso.  Fui  dichosa 
con  mi  primer  marido,  que  tenía  un  genio  de  todos  los 
'  demonios;  no  hay  razón  para  que  sea  infeHz  con  este 
que  tiene  un  carácter  tan  bondadoso. 

ESCENA  V. 

UlCHA  y  MARTINEZ  por  el  foro. 

Makt.     Buenas  noches! 
Amalia.  Ah,  eres  lú? 

Mart.  No  me  esperabas,  eh?  Pues  no  he  querido  irme  al  Ca- 
sino sin  pasar  por  aquí.  Suponga  que  recibirías  una 
tarjeta  que  te  he  mandado? 

Amalia.  Sí,  la  he  recibido. 

Mart.  Ya  ves,  fué  un  compromiso  ineludible.  Yo  sentía  que 
comieras  sola,  pero  me  encontré  con  Aguilar,  que  ha 
vuelto  de  París,  y  se  empeñó  en  que  fuera  con  él  á 
Fornos..  Y  de  allí  vengo.  Él  quiso  que  le  acompañase 
al  Real,  pero  yo  he  preferido  venir  á  hacerte  un  rato 
compañía. 

AMaiA.  Sí;  hasta  j<is  diez,  verdad?  Y  á  esa  hora  al  Casino.  ¡Si 
le  prendieran  fuego  no  perderíamos  nada! 

Mart.     Es  verdad,  ó  perderíamos  ménos... 

Amalia.  Dichoso  Gasinito!  Esa  reunión  tiene  la  culpa  de  1? 
mayor  parte  de  los  disgustos  que  hay  en  los  matrimo- 
nios. 

Mart.     Es  clarol  Por  eso  para  l^s  maridos  que  no  son  socios 

del  Casino  todo  es  paz  y  concordia. 
Amaii>.  ¿Sfi bes  lo  que  te  digo? 
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Mart.  Qué? 

Amalia.  Que  vas  á  borrarte  de  la  lista.  •' 

Mart.     De  qué  lista? 

Amalía.  De  la  de  socios. 

Mabt.  Cál 

Amalia.  Que  no? 

Mart.     Que  no! 

Amalia.  Estamos  solos;  voy  á  hablarte  como  no  b  he  hecho 

nunca. 
Mart.     (Está  nerviosa.) 
Amalia.  xNo  quiero  disgustos. 
Mart.     Ni  yo! 

Amalia.  No  quiero  disensiones. 
Mart.     Ni  yo! 
Amalia.  Quiero  tranquilidad. 
Mart.     Y  yo. 

Amalia.  Y  vivir  como  Dios  manda. 
Mart.     Así  vivimos.  , 

Amalia.  No,  Dios  no  monda  que  le  pases  las  noches  en  el  Ca- 
sino. 

Mart.     Ni  manda  tampoco  que  no  me  las  pase. 

Amalia.  Martinezl 

xMart.     Esposa  mia! 

\malia.  Martinez,  esto  es  ridículo. 

Mart.  Cuál? 

Amalia.  La  vida  que  haces. 

Mart.     Por  qué? 

Amalia.  Porque  á  tu  edad  el  hombre  debe  retirarse  de  ciertas 
diversiones  y  vivir  tranquilamente. 

Mart.     Á  mi  edad?  Pues  qué  edad  tengo? 

Amalia.  Lo  sabes  demasiado  para  q^e  yo  te  lo  recuerde.  El  ha- 
blar de  los  años  es  una  grosería.  Me  llevas  diez. 

Mart.     Diez  groserías? 

Amalu.  Diez  años. 

Marx.     Qué  mas  quisieras!  No  to  llevo  ninguno. 
Amalia.  Bueno;  tiones  diez  más  que  yo. 
Mart.     liso  sí. 
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Amalia.  Y  mañana  hace  uno  que  nos  casamos. 
Marx.     Mañana?  Dia  trece.  Es  verdad.  ^Ycndo  á  abrazarla.) 
Amalia,  (conteniéndole  coa  seriedad.)  ¿Qué  Tegalo  me  tienes  pre- 
parado? 

Marx.     Ninguno,  p  >rque  francamente,  no  recordaba  la  fecha. 

Pero  di  lo  que  quieres  y  lo  tendrás.  Ya  sabes  que  no  te 

escatimo  nada. 
Amalia.  Sí. 
Marx.  Sí? 

Amalia.  Me  escatimas  tu  cariño. 

Marx.  No  digas  tonterías.  Quieres  acaso  que  á  mis  años,  á 
esa  edad  que  ántes  me  has  echado  en  cara,  esté  ha- 
ciéndote mimos  como  un  muchacho  y  diciéndüte  re- 
quiebros á  todas  horas? 

Amalia.  Á  esa  edad  inénos  unos  cuantos  meses,  días  ántes  de 
casarnos,  me  llamaba  usted  su  ídolo! 

Mari.     Dias  ántes  de  casarnos...  Puede  ser. 

Amalia.  Y  vidita! 

Marx.     Sería  viudita. 

Amalia.  No,  vidita. 

Marx.     También  puede  ser. 

Am.\lia.  y  ahora  voy  convenciéndome  de  la  única  ra/.on  que 

tuvo  usted  para  casarse  conmigo. 
Mart.     Sepamos  cuál  fué. 

Amalia.  Se  veía  usted  siu  familia,  solo,  aburrido,  en  manos  de 
criados,  y  dijo:  buscaré  una  mujer  que  cuide  de  mi 
casa.  Ni  más,  ni  ménos. 

Marx.     ?ío  es  exacto. 

.^alia.  Sí  señor;  me  buscó  usted  como  á  una  ama  de  llaves 

distinguida.  . 
Mart.     Distinguidísima!  {Cogiéndole  una  mano.)  Y  ama  (Ic  Uaves, 

sí.  De  las  llaves  de  mi  corazón. 
Amalia.  Suelte  usted. 

Marx.  Es  verdad  que  me  veía  solo  en  ei  mundo;  que  necesi- 
taba el  calor  de  la  familia;  pero  si  no  te  hubiese  ama- 
do, no  te  habría^ofrecido  mi  nombre.  Nuestras  relacio- 
nes duraron  poco.  Á  esta  edad  no  se  puede  estar  ha- 


—  17  — 


cieBdo  el  amor  cuatro  ó  cinco  años...  ^ 

Amalia.  Naturalmente,  se  pasaría  uno. 

Marx.  Por  eso  en  cuanto  me  convencí  de  que  era  cierto 
cuanto  de  tí  decían;  que  eras  una  mujer  de  excelen  le 
carácter,  de  rígidas  costumbres,  y  que  habías  liecbo fe- 
liz á  tu  primer  marido...  dije:  esta  es  la  que  me  con- 
viene. Ademas,  yo  no  podía  ser  insensible  á  tus  encan- 
tos físicos,  á  tu  gracia  natural,  á  tu  discreción,  á  tu 
elegancia  y  á  ese  mirar  de  ojos  tan  hechicero... 

Amalia.  Gracias. 

Mart,  Por  otra  parte  también  halagaba  mi  amor  propio  ver- 
me preferido  á  la  nube  de  adoradores  que  te  rodeaban, 
muchos  de  ellos  más  jóvenes  y  más  guapos  que  yo. 

Amalia.  Sí  señor,  más  jóvenes  y  más  guapos.  No  olvide  usted 
eso.  Muchos  me  pretendían,  y  sin  embargo,  yo  opté 
por  usted. 

Maut.  Gracias. 

Amalia.  No  hay  de  qué.  Y  le  preferí  á  los  otros  porque  decía: 
este  es  un  hombre  de  talento,  de  mundo,  que  ha  cor- 
rido bastante... 

Mart.  Algo. 

Amalia.  Bastante;  y  debo  suponer  que  cuando  se  case  renun- 
ciará en  absoluto  á  sus  costumbres  de  soltero;  será  un 
marido  cariñoso,  que  no  se  separará  de  mi  lado,  que  me 
hará  feliz.  Pero  me  he  llevado  un  chasco  solemne. 

Mart.  Cómo? 

Amalia.  Sí  señor.  Desde  que  regresamos  del  viaje  á  Alemania, 
donde  pasamos  la  luna  de  miel,  usted  volvió  á  sus  cos- 
tumbres de  solterón... 

Mart.  Eh? 

Amalia.  De  solterón;  no  retiro  la  palabra.  Mientras  yo  paso  las 
noches  sola  ó  yendo  al  teatro  con  amigas  como  cuando 
era  viuda,  usted  se  marcha  al  Casino  á  las  diez  y  vuel- 
ve á  las  cinco  ó  las  seis  de  la  mañana... 

Mart.     Pero  mujer,  si  es  una  costumbre. 

Amalia.  Muy  mala. 

M.ART.     Si  sabes  demasiado  que  no  voy  más  que  allí,  que  pue- 
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des  estar  tranquila. 
Amal;a.  Uopito  que  es  una  mala  costumbre.  Parece  que  me  he 
casado  con  un  sereno. 

^'AUT.  Eh? 

Amalia.  Yo  no  veo  nunca  á  mi  marido  por  la  noche,  (pausa  cor- 
ta, durante  la  cual   Martínez  se  ríe.)  Oye  la  COpla  que 

cantaba  el  otro  dia  la  cocinera.  " 
Maris  Oigamos. 

Amalia.  La  mujer  del  sereno 

ya  está  aviada, 

sólo  tiene  marido 

de  madrugada. 
Makt.     Tiene  muciia  gracia! 

Amalia.  iHies  yo  no  le  encuentro  ninguna.  Y  me  hace  muy 

poca  el  parecerme  á  la  mujer  del  sereno. 
Marx.     Qué  tonteríal 

Amalia.  Será  lo  que  quieras;  pero  yo  creo  que  la  cocinera,  al 
cantar  esa  copla  aludía  á  mí. 

Mart.  (Seno.)  En  ese  caso  di  á  la  cocinera  que  se  vaya  con  la 
música  á  otra  parte. 

Amalia.  Porquó'  dice  la  verdad?  No  me  parece  justo.  Lo  razo- 
nable es  que  abandonando  la  costumbre  de  retirarte  á 
las  tantas  de  la  madrugada,  no  dés  pretexto  para  que 
los  criados  hagan  esa  clase  de  alusiones. 

VUuT.  Eres  demasiado  suspicaz.  Ni  se  le  habrá  ocurrido  á  la 
mujer  la  aplicación  de  semejante  copla. 

Amalia.  Pues...  por  si  acaso. 

MaHT.       (Acercáudose  á  Amalia  carhios,iiíití.nte  )  Pídeme  lo  que  quie- 

ras  m-nos  que  renuncie  á  esa  inocentísima  costum- 
bre. Hace  veinte  años  que  la  tengo. 

Am  vLiA    Por  eso  debías  estar  cansado  de  ella. 

Mart.  Pero,  ¿qu¿  piensas  tú  que  hacemos  en  el  Casino?  Á 
priiiiera  hora  hablar  de  política  y  de  los  acontecimien- 
tos del  dia,  y  después  jugar  un  golfo... 

Amalu.  Basta;  ya  veo  que  estás  muy  engolfado.  Haz  loque 
q-.roras.  No  volveré  á  liaiiarte  una  palabra  sobre  el 
a  su  nto. 

/ 
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Mart.     Harás  perfectamente,  porque  es  una  exigencia  ridícu- 

b..,  y  tú  no  acostumbras  á  tenerlas.  (Muy  cariñoso. j 
Amalia.  Está  bien,  está  bien,  no  hablemos  más  de  ello 

MaUT.       ÍD.^spues  de  mirar  el  reló  )  Huy!  Qué  tarde! 

Amalia.  Sí,  sí,  vete,  que  estás  perdiendo  el  tiempo  lastimosa- 
mente y  te  espera  el  golfo.  Dios  quiera  que  un  dia  no 
te  ahogues. 

Masít.     Nado  con  vejigas. 

Amalia.  Sí;  ya  sé  que  por  el  juego  no  te  pierdes. 

Mart.  Voy  á  ponerme  otra  levita  de  más  abrigo.  Está  la  no- 
che muy  fresca.  Hasta  luégO.  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCiíNA  VI. 

>'ada,  es  un  vicio  d*^l  cual  me  va  á  costar  mucho  tra- 
bnjo  arrancarle.  Veré  desde  aquí  si  coge  la  carta,  pura 

liecir  si  no  que  se  la  entregueu.  (Acercándose  á  la  puerta 
por  donde  se  ha  ido  Martínez  y  observando  desde  allí.)  Ya  á 

pegar  un  salto  hasta  el  techo.  Ha  entrado  en  el  dormi- 
torio... Se  está  poniendo  la  levita  sin  duda.  Ya  sale.  No 
repara  en  la  carta  que  eftá  sobre  la  bandeja.  Si,  ya  la 
vio,  ya  la  coge. — Y  le  da  vueltas  en  la  mano. — Es  muy 
general  esa  costumbre  de  estar  mirando  el  sobre  sin 
romperlo,  pensando  adivinar  por  la  letra  de  quien  será 
la  carta,  cuando  es  mucho  más  sencillo  abrirla  pronto  y 
saber  quien  nos  escribe.  Esta  es  una  de  tantos  tonterías 
como  hacemos  en  el  mundo  sin  darnos  cuenta  de  ellas. 
—  Ya  la  leyó.-^Qué  ceño  ha  puesto!— Viene  hácia  ac^á. 
—Se  detiene.  Ahí  \liora  sí  que  viene. — Le  observaré 

oculta  detrás  de  la  partiere  (Se  oculta  en  la  primera 
puerta  derecha.) 

MARTINEZ,  AMALIA  oculta. 
VlAírr.     Esto  es  inipofible!— -No  está!  (Voiviondo  á  leer.)  Las 
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visitas  de  un  jóven  con  quien  toma  té.  No  puede  estar 
dicho  de  una  manera  más  delicada...  ni  más  burlesca! 
Yive  Dios! — Pero  el  nécio  soy  yo  al  hacer  caso  de  un 
anónimo...  (va  á  romperlo.)  La  letra  es  de  hombre,  y 
no  está  desfigurada. — Quién  puede  tener  interés  en 
darme  este  disgusto?...  Porque  no  es  otro  eLobjeto. 
La  cosa  es  absurda.  El  sospechar  sería  tonto. 
Amalia.  (Pues  no  se  incomoda  mucho.) 

MarT.       Ah!  Sí.  Já,  já,  já!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Amalia.  (Toma!  Y  se  rie.) 
Mart.     Eso  es,  no  hay  duda,  (sigue  riendo.) 
Amalia.  (Estoy  por  salir  y  darle  un  pellizco.) 
MAhT.     Esta  carta  la  ha  mandado  físcribir  mi  mujer  para  lo- 
grar por  este  medio  que  yo  no  salga  de  noche,  induda- 
blemente. Lo  averiguaré.  (Toca  el  timbre.)  El  recurso  es 
de  lo  más  candoroso. 

ESCENA  Víll. 

DICHOS  y  MANUELA. 

Manda  algo  el  señorito? 
Sí;  ven  acá.  ¿Dónde  está  la  señora? 
En  su  gabinete  debe  estar. 
(No,  no  debe  estar.) 

Vamos  á  ver,  la  verdad...  Vas  á  decirme  la  verdad. 
Toma  un  duro. 
Para  qué? 
Para  tL 

Muchas  gracias.  (Y  van  dos  en  la  noche.) 
¿Quién  ha  traído  esta  carta  que  estaba  sobre  la  mesa 
del  despacho? 

Esa  carta?  Precisamente  la  he  recibido  yo. 
Y  quién  la  trajo?  La  verdad,  , 
Un  mozo  de  cordel. 
(Ni  que  yo  se  lo  hubiera  dicho!) 
Un  mozo  de  cordel.  De  veras? 
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Yo  creo  que  sería  un  mozo  de  veras,  al  menos  lo  pa- 
recía. 

No  es  eso.  Toma  otro  duro. 
(Y  van  tresl  Conviene  que  haya  líos!) 
Dame  más  detalles. 
Tenía  patillas. 
Quién? 

El  mozo  de  cordel. 

No  me  has  entendido.  (Manuela  extiende  la  mano.) 

(Esta  doncella  sabe  demasiado.) 
De  parte  de  quién  trajo  la  carta? 
No  lo  dijo. 

(Si  me  habré  equivocado  y  no  será  de  mi  mujer?) 
(Creo  que  está  pensando  en  darme  otro  duro.) 
Basta.  No  digas  nada  de  esto  á  la  señora. 
No  sabrá  una  palabra. 
(Ni  media.) 
Puedes  retirarte. 

(Pues  señor,  yo  esperaba  otro  duro.)  (Váse.) 

ESCENA  rX. 

MARTINEZ  y  AMALIA. 

Mart.     ¿No  habrá  sido  ella?  ¿Á  quién  puede  interesarle  el 

darme  un  disgusto  de  esta  especie? 
Amalia.  (Está  pasando  las  de  Caín.) 

Mart.  Y  si  hubiese  algo  de  cierto?  Si  mi  mujer  por  simple 
coquetería  hubiera  cometido  alguna  imprudencia  que 
diese  lugar  á  estas  sospechas  de  los  que  piensan  mal... 
No  puede  ser.  Hace  un  rato  me  instaba  precisamente 
para  que  ñola  dejase  sola  por  las  noches...  Sin  em- 
bargo, esa  misma,  insistencia..-  Acaso  procuraba  de 
ese  modo...  Si  fuera  verdad?  (Pausa  corta.)  Ayer  en  el 
Casino,  cuando  hablábamos  de  maridos  miopes...  Gu- 
tiérrez se  reía.  Voyá  matar  á  Gutiérrez!...  Pero  si  yo 
me  reía  también! 

Amalia.  Ya  ha  hablado  solo  bastante  tiempo.  Creo  que  debo 
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presentarme.  (Tose  y  sale.) 
Mart.  x\hl 

A.MALIA.  Estás  aquí  todavía?  Yo  creí  que  te.  habías  marchado. 
Makt.     No,  no  me  he  marchado. 
Amalia.  Ya  lo  veo. 

Mart.     y  estoy  dudando  si  salir  esta  noche. 

Amalia.  Gótuo?  (Fingiré  que  rife  turbo.)  Pues... yo  Creí .  que.  . 

Maí\t.     (Se  ha  turbado.) 

Amalia.  Por  l(\que  áates  te  dije  no  vayas  á  privarte... 
Marx.  (Hola!) 

Amalia.  Yo  deseo  sobre  todo  que  vivas  contento. 

Marx.  (Probaré.)  Pues  oye,  tal  efecto  me  ha  hecho  la  copla 
de  la  cocinera  y  las  reflexiones  tuyas,  á  que  he  dado 
lugar,  que  estoy  casi  decidido  á  no  salir  de  casa  por 
las  noches  ó  acompañarte  ^  donde  vayas. 

Amalia.  De  veras?  (Esto  eb  una  añagaza.)  No  lo  creo. 

Mari.  Te  lo  digo  con  toda  sinceridad.  Y  en  prueba  de  ello, 
esta  noche  no  salgo,  (s  entáudose.) 

Amalia.  (Es  preciso  afirmarle.)  Pues  bien,  yo  te  agradezco  ese 
sacrificio,  pero  no  lo  acepto. 

Marx.  Ehl 

Amalia.  No  lo  acepto...  tan  de  repente. 
Marx.  Cómo? 

AMaiA.  Comprendo  lo  violento  que  ha  de  ser  para  tí  abando- 
nar de  pronto  una  cosl'.Ambre  tan  antigua.  Vé  perdién- 
dola poco  á  poco. 

Mari.     (Ay,  Dios  mío!) 

Amalia,  (Con  alegría.)  (Qué  escamado  está!) 

Mari.     Poco...  á  poco? 

Amalja.  Sí.  Empieza  por  retirarle  algo  más  temprano.  Esta 

noche,  por  ejemplo,  te  estás  allí  hasta  las  cuatro... 
Marx.  Ya. 

Amvlia.  Mañana  hasta  las  tres. 
Marx.     Sí;  el  otro  hasta  las  dos. 

Amalia.  Justamente.  De  ese  modo  acepto  tu  sacrificio,  de  otra 

manera  no. 
Mart.     Y  por  qué^ 
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Amalia.  Porque  no  quiero  violencias. 

Mart.     Te  agradezco  mucho  la  intención,  pero... 

Amalia.   Nada,  nada.  (Cociendo  el  sombrero  y  dándoselo.)  EstU  no- 

che  sales  porque  yo  te  lo  ruego... 
Mart.     (No  disimula  el  interés  que  tiene  en  que  me  vaya.) 
Amalia.  Anda,  no  seas  tonto. 

MakT.       Pues  bien,  sí.  Haré  lo  que  dices.  (Poniéndose  el  sombrero 
violentamente.) 

Amalia.  (Más  alegre.)  (Está  escamadísimol) 

Mart.  Esta  noche  hasta  las  cuatro. 

Amalia.  Eso  es;  si  vuelves  ántes  de  esa  hora,  me  incomodo. 

Mart.  Y  mañana  hasta  las  tres. 

Am\lia.  Exactamente, 

Mart.  (Voy  á  ponerme  en  acecho  y  veré  quién  entra  en  la 

casa.)  Adiós. 

Amalia.  Adiós.  Y  gracias. 

Mart.  No  las  merece. 

Amalia.  Hasta  las  cuatro,  eh? 

Mart.  (Con  ira  reconcentrada  y  procurando   disimular.)  Sí,  ha.ita 

las  cuatro,  y  mañana  hasta  las  tres,  y  el  otro  hasta  las 
dos,  y  el  otro... 

ESCENA  X. 

AMALIA. 

Amalia.  No  tarda  una  hori  en  volver.  De  seguro  Mi  turbación 
primero  y  mi  empeño  después  en  que  salga,  le  han 
convencido  por  completo.  ¡Qué  pronto  lo  ha  creído  el 
muy...  estúpido!  Siempre  lo  m>smo.  Cuando  no  hay  na- 
da, cada  ojo  así...  (Marcando  con  ambas  manos.)  y  CUaudo 

hay  algo...  nada!  Todos  iguales  De  fijo  vuelve  á  sor- 
prenderme tomando  té  con  el  joven  de  que  le  habla  la 
carta  ..  Callel  Sí  Las  bromas  ó  pesadas  ó  no  darlas. 
{Toca  el  timbre.)  Así  le  esQ^roientaré  de  una  vez  para 
siempre. 
>1\.>  <}üé  manda  la  señora? 
\ 
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Amalia.  Vss  á  subir  al  piso  cuarto  ahora  mismo.  Así,  como  es- 
tás. 

Man.      Á  escape.  Sí  señora. 

Amalia.  Piso  cuarto  de  la  derecha.  Preguntas  por  el  señor  de 
Manteca! 

Man.        Manteca!  (Conteniendo  la  risa  ) 

Amalia.  Manteca,  sí.  Ese  joven  que  estuvo  aquí  ántes. 
Man.  Ah!Ya. 

Amalia.  Y  le  dices  que  baje  inmediatamente,  que  necesito  ha- 
blarle. 

Man.      Voy.  Y  si  no  está  le  dejo  recado? 
Amalia.  No. 
Man.      Está  bien. 

Amalia.    Anda,  anda  de  prisa.  (Váse  Manuela  precipitadamente.) 


ESCENA  XL 

AMALIA,  luego  MANUELA. 

Amaiu.  Si  á  mi  marido  se  le  ocurre  la  lamentable  idea  de  vol- 
ver, yo  aseguro  que  he  de  darle  un  disgusto  muy  gor- 
do. Sí  señor;  lo  tiene  bien  merecido  por  el  solo  hecho  de 
dudar  de  raí.  Hacer  caso  de  anónimos!  Pues  figurémo- 
nos un  momento  que  á  cualquier  enemigo  se  le  hubie- 
ra ocurrido  escribírmelo  de  veras...  Ya  estaba  diver- 
tida con  solo  que  él  dudase...  Esto  merece  uualoccion 
ea  toda  regla.  No  ha  podido  presentárseme  ese  joven 
más  oporíunamente.  Con  otra  persona  sería  expues- 
to el  atreverme,  pero  con  él  rae  parece  que  no  hay  el 
raenor  peligro. 

Man.        (Que  liega  jadeante.)  Se  pUCdC? 

Amalia.  Adelante.  ¿No  estaba  en  casa? 
Man.      Sí  señora,  estaba  acostado. 

Amalia.  (Pobrecitoí  Á  las  diez  y  media!  Mi  marido  podia  tomar 

ejemplo!)  Y  qué? 
"Man.      Ha  dicho  qae  vendrá  al  instante. 
Amalia,  l^siá  bien.  En  cuanto  baje  nos  servirás  el  té  y  si 
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viniese  por  casualidad  el  señorito  me  avisan  • 
Man.      Está  bien.  (Huy!  Esto  va  á  valerme  muclio  dinerol) 

Ya  está  aquí. 
Amalia.  Quién?  Mi  marido? 
Man.      No,  ese  jóveu. 

Amalia.  Ah!  (Pronto  se  ha  vestido  el  infeliz.)  Que  pase,  (váse 

Manuela  ) 

ESCENA  Xn. 

AMALIA,    SERAFIN  abrochándose  el  chaleco  y  componiéndose  la 
corbata:  Inégo  MANUELA. 

Serafín,  Señora...  Achísl  (Estornudando  con  fuerza.)  Ustod  dis- 
pense. 

Amalia.  No  hay  de  qué,  adelante. 

SKftAFiN.  Me  he  apresurado  á...  a...  achís!  Usted  perdone;  Pero 
me  ha  cogido  un  aire...  Se  ha  roto  un  cristal  de  la 
ventana  de  mi  alcoba;  he  puesto  un  folletín  de  La 
Correspondencia,  y  sin  duda  se  ha  roto  y  me  ha  a... 
a...  achísl  me  ha  fastidiado. 

AmaL!a.  Adelante,  adelante,  deje  usted  el  sombrero.  (Se  io  coge 

y  lo  pone  sobre  una  hataca.)   He  llamado  á  USlcd  porque 

tengo  que  darle  una  buena  noticia. 
Serafín.  Es  posiblel 

Amalia.  Sí  señor.  Mi  lio  ha  estado  aquí;  le  he  hablado  por  usted, 

y  me  ha  prometido  colocarle. 
Serafín.  Ah  señora!  Cuánta  bondadi  Conque  ha  estado  aquí  el 

señor  Ministro? 
Amalia.  Hace  un  momento  se  ha  marchado. 
Serafiw.  Tan  cerca  de  mí  y  yo  sin  saberlo!  Tal  vez  lo  presentía 

y  por  eso  me  dió  un  extremecimiento  al  meterme  en 

la  cama. 

Amalia.  Por  lo  visto  se  acuesta  usted  temprano? 

Serafín.  Sí  señora.  Como  dicen  que  el  sueño  alimenta  y  las  co- 
midas que  me  da  la  patraña  no  son  de  lo  más...  de  lo 
má...  a...  a...  achísl  más  nutritivo... 

Man.      Desea  la  señora  que  lo  sirva?  (Coñ  el  servicio  de  té  y 


—  26  — 


pastas  que  pone  sobre  el  velador.) 

,Amalia.  No;  déjalo.  (Á  Serafín.)  Ya  que  le  he  molestado  hacién- 
dole levantarse,  tomará  usted  el  té  conmigo. 

Serafín.  El  té?  (Y  con  bollit  is!)  Muchísimas  gracias.  iNo  sé  có- 
mo pagar  tanta  amabilidad. 

Amalia,  (á  Manuela.)  Vé  al  cuarto  del  señor  y  trae  cigarros 

Serafín.  (¿Fumará  esta  sonora?)  ím  anuela  váse  y  vuelve  con  una  ci- 
g-arrera  con  puros  y  una  fosforera.) 

Amalia,  (Si  vuelve  mi  marido,  quiero  que  huela  esto  á  tabaco 
y  que  vea  por  el  suelo  alguna  colilla.) 

Man.         Desea  usted  algo  más?  (Dejando  la  cisfarrera.) 
Amalia.    No.  (Váse  Manuela.) 

ESCENA  Xül. 

AMALIA  y  SERAFIN. 
Amalia.  Siéntese  usted. 

SeRaF1?<.  Con  su   permiso.   (Se   sientan  ambos  al  velador.)  (Pero 

qué  amable  es  esta  señora...  Y  qué  guapa!.»,  (oe  pron- 
to y  como  aterrado.)  Canastitos,  lo  Quc  se  me  ocurre! 

Qué  barbaridííd!)   (Se  queda  muy  pensativo.) 

xÍmalia.  Lo  quiere  usted  muy  azucarado?  (ofreciéndole  con  las 

tenacillas  un  terrón  de  azúcar  que  él  toma  con  lo»  dedos  y  se 
mete  distraído  en  la  boca.) 

Serafín.  Gracias,  asi  está  bien.  (Se  me  atraganta  la  saliva.  Qué 
atrocidad  se  me  ha  ocurrido!  Aquella  carta  que  me 
mandó  escribir...  iiablando  del  jóven  con  quien  toma- 
ba té...  Ese  jóven  soy  yo!) 

Amalia.  Está  aturdido  este  pobre  muchacho. 

Serafín.  (Soy  yo,  no  hay  duda.  Esto  es  una  aventura  amorosa.) 

(Sacándose  los  puños  de  la  camisa.) 

AMALIA.  Tome  usted  pastas. 
Serafín.  Ah!  Sí,  si.  (come.)  (Qué  ricas  son!) 
Amalia.  (No  sé  cómo  sostener  la  conversación  para  entretenerlo 
un  rato.) 

Serafín.  (Esta  señora  dirá  qne  soy  tonto;  no  se  me  ocurre 
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nada.) 

Amalia.  Está  fría  la  noche,  eh? 
Serafín.  íi  señora. 

Amalia.  {Hay  que  sacarle  las  palabras  con  tenaza.)  Tome  usted 
más  pastas. 

SeRAFLN.  Temo  abusar...  (Tomando  más-) 

A3IAL1A.  No,  h)mbre,  no. 

Serafln.  (La  verdad  és,  que  yo  debía  decir  algo,  porque  si  me 

vé  así  tan  tímido...  Esto  no  me  hace  ningún  favor  .) 
Amalia.  Tome  usted  un  cigarro.  No  me  molesta  el  humo. 
Serafín.  Muchas  gracias,  solo  fumo  pitillos. 

Amalia.    Por  una  vez...  (ofreciéndole  un  puro  ) 

Serafín.  Mil  gracias,  (lo  toma  y  !o  enciende  )  (Qué  largo  esl  Siem- 
pre me  mareará.)  Por  qué  he  de  tener  yo  este  carác- 
ter tan  apocado  y  tan...  Otro  cualquiera  aprovecharía 
la  ocasioo...  Y  s  bre  todo,  procuraría  averiguar  si  esto 
era  ó  no  una  cita  amorosa...  Y  yo  me  estoy  así... 
tan..  Y  Cuididoque  es  guapa  esta  señora!)  A...a..- 
achis!  , 

Amalia.  Ha  cogido  usted  un  buen  resfriado. 

Serafín.  Si  señora,  sí.  (Vaya,  me  lanzo!)  (fichando  grandes  i!>oca- 
nadas  de  humo  )  Cou  que  dccía  ustod  quc  el  señor  Mi- 
nistro... (No  voy  bien  por  este  lado.  ¿Qué  tiene  que 
ver  el  Ministro  con  todo  esto?) 

Amalia.  Sí,  señor;  me  ha  prometido  colocar  á  usted  pronto.  Le 
he  hablado  con  todo  interés. 

Serafín.  Es  usted  muy  bondadosa  y  muy...  muy...  (Muy  qué? 
Ah!  qué  fuerte  es  este  tabacol) 

Amalia.  Yo  celebraría  mucho  lograr  para  usted  ese  empleo 
Así  podrá  usted  continuar,  su  carrera...  de...  de  qué 
rae  dijo  usted  que  era? 

Serafín,  De  perito  agrónomo. 

Amalia.  Y  si  usted  soporta  bien  y  cumple  como  debe  en  su 
destino,  acaso  algún  dia  me  deberá  el  verse  hecho  todo 
un  hombre. 

Serafín.  (Esto  es  decirme  que  no  lo  soy.  Pues  si  yo  me  lan- 
zo... No  me  conoce  esta  señora.  Ay  qué  fuerte  es  esto!  ) 
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No  quisiera  manchar...  (Dudando  donde  echar  la  ceniza.) 

Amalia.  (Riendo.)  Ahí  mismo,  en  el  platillo. 

SERAFIN,  jiracias.  (No  puedo  con  este  cigarro.  Empiezo  á  sentir 

unas  cosas...)  (Haciéndose  aire  con  la  servilleta.) 

Amalia.  Qué  es  eso?  Está  usted  indispuesto?  .. 
SERAFIN.  Si  señora,  yo  creo  que  es  del  cigarro... 
Amalia.  Pues  tírelo  usted,  hombre,  tírelo  usted. 
Serafín.  (Tirándolo.)  (Á  buena  hora,  cuando  ya  me  ha  trastor- 
nado.) 

Amalia.  Abriré  un  poco  el  balcón.  Respirando  el  aire  libre  se 
le  pasará  á  usted.  (Es  un  hla  completo.)  (vá  ai  baleen 

y  lo  abre.) 

Serafín.  Sí,  señora,  sí,  con  el  aire  puede  que...  (Ay  qué  malo 
me  sientol) 

Amalia.  (Mi  marido  en  la  acera  de  enfrente!  Rondando  la 
casa!)  Asómese  usted,  asómese  usted,  (obiisrando  á  Se- 

rafia  á  salir  al  balcón.) 

Serafín.  Ay!  cómo  me  consuela  el  a...  achís! 
Amalia.  (Nos  ha  visto!  Subirá  hecho  una  fiera.)  Basta,  retírese 
usted,  que  vá  á  resfriarse  más. 

Serafín.  Ay,  señora.  (Vacilando  como  el  que  siente  un  vahído.) 

Amalia.  Pase  usted  á  ese  gabinete.  Ahí  usted  solo  se  tranqui- 
lizará. (Llevándole  hácia  la  derecha.) 

Serafín.  (Ay,  pero  qué  malo  estoy!)  (Entra  por  la  primera  puerta  y 
Amalia  echa  la  liave  que  guarda  en  el  bolsillo:  Campanillazo.) 

Amalia.  Ya  está  ahí. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  MANUELA. 

Man.      Señora...  ~ 
Amalia.  Ya  lo  sé,  que  pase. 

Man.  (Ha  escondido  al  otro.  Cuando  digo  que  esto  va  á  va- 
lerme  mucho  dinero!) 

MaRT.  .     Fuera  de  aquí!  (Entrando  violentamante.) 

Man.      (Huy  cómo  viene!)  (váse.) 

Amalia.  Qmq  es  eso?  Cómo  vuelves  tan  pronto? 


Mart.  Señora...  (Me  dominaré  para  no  armar  un  escándalo!) 

Amalia.  Qué  hay?  Sucede  algo? 

Marx.  Señora...  ¿Con  quién  estaba  usted  aquí? 

Amalia,  (como  turbada  )  Con...  con  la  doncella. 

Marx.  Y  estaba  usted  tomando  té  con  la  doncella? 

A3IAL1A.  Sí;  por  no  tomarlo  sola. 

MaRX.^  y  la  doncella  fuma?  (Mostrando  la  taza  de  Serafín  ) 

Amalia.  No...  digo...  te  diré... 

Marx.       Señora...  (Reparando  en  el  sombrero  de  Serafín.) 

Amalia.  (Ah!  El  sombrero!)  (s..-  sienta  sobre  él.) 
Marx.     Levántese  usted  de  ahí. 
Amalia.  Por  qué. 

Marx,     (obligándola.)  Levántese  usted,  pronto,  (cociéndolo.)  De 

quién  es  este  sombrero?  (Aplastándolo  más.) 
Amalia.  Pero  esto  es  un  sombrero?  (Riéndose.) 
Marx.     Basta  de  burles.  ¿Dónde  está  ese  hombre? 
Amalia  Allí! 

Marx.       Allí!  (Yendo  hacia  el  gabinete.) 

Amalia.  Pero  no  puede  usted  entrar  porque  tengo  yo  aquí  la 

llave- 
Marx.     Oh!  Dame. 

Amalia.  Alto!  Ni  le  doy  á  usted  la  llave,  ni  explicación  de  lo. 
que  sucede  mientras  no  abandone  ese  tono  melodra- 
mático, y  me  pregunte  de  buena  manera  y  me  guarde 
las  consideraciones  que  merezco. 

Marx,     (Qué  es  esto,  señor?) 

Amalia.  Usted  ha  dudado  de  mí,  y  esto  merece  un  casti^io 

ejemplar,  que  voy  á  aplicarle  inmediatamente. 
Marx.  Pero... 

Amalia.  Ó  hace  usted  lo  que  yo  le  diga,  ó  se  arma  aquí  un  es- 
cándalo y  no  averigua  nada. 
Mart.  Pero... 

Amalia.  Silencio!  (Enciende  un  fósforo  que  toma  de  la  fosforera,  con 
el  cual  entra  por  la  segnmla  puerta  derecha.)  Voy  a  antici- 
par la  entrega  del  regalo  que  le  tenía  á  usted  prepa- 
rado para  mañaoa,  aniversario  de  nuestra  boda.  (Entra 

y  sale  al  instante  con  un  capote  de  capuchón  y  una  g'orra  con 


chapa  dorada.) 

Mart.  (Pero  qué  será  esto?) 

Amalia.  Póngase  usted  este  capote. 

Mart.  _  Yo!  No  estoy  para  bromas! 

Amalia.  Póngaselo  usted  ó  reñimos  para  siempre.  Teniéndolo 

para  que  Martínez  meta  los  brazos.) 
Mart.       Kstá  bien...  me  lo  pongo.  (Con  acento  iracundo.)  , 

Amalia.  Y  esta  gorra. 

Mart.       Me  la  pongo  también.  ^Cm  rabia  reconcentrada.) 
Amalia.    AS!.  (Entra  y  saca  un  chuzo  con  un  farol  encendido.)  ToniH 

usted. 
Mart.  Eh? 

Amalia.    Tome  usted  este  arma.  (La  co^e.  Amalia  ?e  echa  á  rea  .) 

Mart.  Amalia! 

Amalia.  Ahora  que  está  usted  con  el  traje  que  conviene  á  mi 
marido,  tome  usted  la  Ikve.  Los  serenos  son  los  que 
abren  las  puertas. 

Mart.     Yo?...  así!... 

Amalia.  Vamos,  abra  usted.  (Martínez  abre.  Amalia  Ic  chlig-a  á  re- 
troceder un  poco.)  Salga  usied,  joven! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  SERAFIN  que  al  ver  á  Martínez  se  ast.sta  y  da  inedia  vuel- 
ta para  vohrer  &1  cuarto. 

Serafín.  Eh?  Un  sereno! 

Mart.  Qué  hacía  usted  ahí  dentro?  Pronto!  Qué  hücía  usted 
ahí? 

Amalia.  Silencio!  Hágame  usted  el  favor  de  decir  en  cuatro  pa- 
labras quién  es  usted,  cuándo  nos  hemos  couocido,  á 
qué  ha  venido  usted  aquí  y  qué  es  lo  que  !e  ha  pa- 
sado, 

Serafín.  Señora... 

Amalia.  Vamos.  La  verdad! 

Mart.      Pronto,  (a  menazándole  con  el  chuzo.) 
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Serafín.  Pues  me  liamo  Serafín  Pérez  Manteca,  vivo  en  el  piso 
cuarto;  he  venido  á  ver  á  esta  señora  para  que  me  re- 
comendase á  su  señor  tio  para  un  empleo...  Yo  puse 
una  nota  y  esta  señora  rae  mandó  escribir  una  carta 
para  su  esposo;  luégo  me  subí  á  casa  y  me  acosté; 
después  recibí  un  recado  de  esta  señora  para  que  ba- 
jase; me  ha  hecho  tomar  té  y  fumar  un  cigarro  que, 
me  ha  mareado...  y  esto  es  todo  io  que  ha  sucedido. 

Amalia.  (Ap.,  y  bajito  á  Martínez.)  Aquí  cslá  la  carta  que  escri-^ 
bió  y  yo  rompí  creyendo  preferible  que  observaran  su 
buena  forma  de  letra  en  la  carta  que  Tiene  usted.  (Ea- 

señáhdole  la  nota  cuyos  pedazos  dejó  sobre  el  bUTCñU  en  la 
escena  III,  los  cuales  recoge  mieatras  Serafín  explica  lo  que  ha 
pasado.)  '  / 

Marí.  Ah! 

Serafín.  (Pero  por  qué  dará  estas  explicaciones  al  sereno'^) 
Makt.  Ya... 

A¡«ALIA.    (siempre  en  voz  muy  baja  )    (Así  lie  probado  lOS  pollgrOS 

de  pasar  la  noche  fuera  de  casa  y  la  poca  fé  que  tiene 
usted  en  su  esposa.) 
Mart.      (Comprendido,  comprendido.)  (Ab  razámloln,  lo  cuul  sor- 
prende á  St rafia  exlraordinariamente .)  De  manera  qUe  BSte 

joven  soUcita  un  destino. 

Amalu.  De  escribiente. 

Mart.     Pues  1;)  tendrá. 

Serafín  (iS'i  que  {"aera  el  Ministro  el  tio  ^.ste!) 

Mart.     Ahora  puede  usted  retirarse.  Tome  usted  el  som- 
brero (Dándoselo.) 

Serafín.  Ah!  Sí-  (Dios  mió!  Cómo  me  lo  devuelve!) 

Mnrt.     y  ántes  de  dos  dias  recibirá  usted  la  credenciai. 

Ser.afin.  (Pues  spñor,  no  lo  entiendo  ) 

Mari.     Vaya  usted  con  Dios. 

Amalia.  Adiós. 

Sekafin  Señora...  Señor  serono...  Yo  estoy  dormido;  estoes 
una  pesadilla!  (váse.) 
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ESCENA  ULTiMA. 

AMALIA  y  MARTINEZ  que  va  á  dejar  el  chuzo. 

Marx.  Amalial 

Amalia.  No;  no  dejes  ese  chuzo.  Cuélgalo  eu  la  panoplia  de  tu 
cuarto,  y  cuando  olvides  que  un  marido  debe  pasar  las 
noches  en  su  casa,  él  te  recordará  que  no  estoy  dis- 
puesta á  ser  LA  MUJER  del  sereno - 


FIN. 


OBRAS  DRAMÁTÍGAS  DEL  MISMO  AUTOil. 


UN  SARAO  Y  UNA  SOIRÉE  zarzaela  en  dos  actog  y  en  verso,  original, 
música  del  maestro  Arrieta. 

EL  FIGLE  ENAMORADO,  sainete  original,  música  del  mismo  maestro. 

LA  MUJER  DEL  PRÓJIMO,  comedia  en  un  acto  *y  en  verso,  original. 

DE  MADRID  Á  BIARRITZ  ^,  zarzuela  original  en  dos  actos  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Arrieta. 

MAS  VALE  TARDE  QUE  NUNCA,  proverbio  original  y  en  prosa,  en  un  acto. 

PERRO,  3,  3.^,  IZQUIERDA juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

¡CHITOn!  ^,  Ídem,  idem. 

EL  CARBONERO  DE    SÜBIZA        parodia  en  verso,  en  un  acto,  música  de 

los  señores  Aceves  y  Rubio. 
UN  PALOMINO  ATONTADO,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  arreglo 

del  francés,  música  del  maestro  Rogel. 
UN  CUARTO  DESALQUILADO,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso. 
(se  CONTINUARÁ)  juguete  en  un  acto,  escrito  sobre  un  pensamiento  francés. 
ESPEHANZA,  zarzuela  dramática  en  dos  actos  y  en  verso,  original,  música 

del  maestro  Cereceda. 
LAS  MEDIAS  NARANJAS     comedia  en  dos  actos  on  prosn,  imitada  dol  italiano 
EVA  Y  ADAN,  juguete  cómico,  original  y  en  verso. 

LA  HOJA  DE  PARRA,  juguete  cómico-lírico,  en  verso,  original,  música  del 
maestro  Marqués. 

LA  GALLINA  CIEGA,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa,  música  del 

maestro  Caballero. 
LEVANTAR  MUERTOS      juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
EL  DOMADOR  DE   FIERAS      sainete  lírico,  escrito  sobre  el  asonto  de  un 

Vaadeville,  música  del  maestro  Barbieri. 
DOCE  RETRATOS  SEIS  REALES,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso. 
LEQN  Y  LEONA,  entremés  en  prosa,  original. 

CADA  LOCO  CON  SU  TEMA,  juguete  cómico  original,  en  un  acto  y  en  prosa. 
LOS  SEÑORITOS,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 
LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  ®,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 
LA  CLAVE,  '  zarzuela  eu  dos  actos,  música  del  maestro  Caballero. 
LA  MAMÁ  POLITICA,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 
LA  MARSELLESA,  zarzuela  en  tres  actos,  original  y  enverso,    música  del 
maestro  Caballero. 


LA  CARETA  VERDE,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  oi-ig-inal  y  eii  prosa. 
EL  SIGLO  QUE  VIENE,  ^  zarzuela  cómico-fantástica,  orig-inal,  en  tres  actos 

y  eu  prosa,  música  del  maestro  Caballero, 
EL  ANO  SIN  JUICIO,  revista  cómica,  orig-inal  en  un  acto 
LOS  MADIULES,  revista  cómica,  orig'inal,  en  dos  actos  . 
LOS  SOBRINOS  DEL  CAPiTA'N  GRANT,  novela  cómico-lírico-dramática  en 

cuatro  actos,  música  del  maestro  Caballero. 
EL  EMPRESARIO  DE  VALDEMORILLO,  revista  cómica  en  dos  actos,  original  ''. 
EL  DIABLO  COJUELO,  revista  en  tres  actos,  música  del  maestro  Barbieri 
EL  NOVRVO  MANDAMIENTO,  comedia  en  tres  actos,  orig'inal  y  en  prosi- 
LAS  DOS  PRINCESAS,  zarzuela  en   tres   actos,   arreglada  del  francés,  cov» 

música  del  maestr.-»  Caballero 
ESTO,  LO  OTRO  Y  LO  DE  MÁS  ALLÁ,  revista  cómica,  original,  en  un  acto  , 
PERIQUITO,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita  sobro 

un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio  ®. 
LA  OCASION  LA  PINTAN  CALVA,  comedia  en  un  acto,  en  prosa,  imitada 

del  francés  ®. 

¡ADIOS,  MADRIdI  bocelo  de  costumbres,  original,  en  tres  actos,  en  prosa 
y  verso  ®. 

DE  TIROS  LARGOS,  juguete  cómico,  arreglado  del  italiano,  en  un  acto  y 
en  prosa  ^. 

LA  PRIMERA  CURA,  ®  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 
LA  PRIMERA  CURA,  refundida  en  dos  actos. 

LA  CALANDRIA,  ^  juguete  cómico-lírico,  original,  en  prosa,  música  del 
maestro  Chapí. 

EL  HIJO  DE  LA  NIEVE,  ^  novela  dramática,  original,  en  prosa  y  verso, 
en  tres  actos. 

ROBO  EN  DESPOBLADO  ®,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  original  y 
en  prosa. 

LA  TEMPESTAD,  melodrama  original,  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Chapí. 
La  MUJER  DEL  SEREXO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


I  En  colaboración  con  el  señor  Lnstonó.  2  Id.  id.  Coello.  'i  Id.  id.  Cam- 
po-Arana. 4  Id.  id.  Granés.  5  Id.  id.  Blasco,  d  Id.  id.  Vital  Ara.  7  Id., 
id.  Pina  Dominguez: 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 
corresi>ond6  á  la 
Administración. 


7  2    Sucumbir  en  la  orilla-d.  o.v.    3  D.  Luis  Oneca   Mitad. 


ZARZUELAS. 
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A  la  pradera... 
Á  oposición. . . . 
Á  real  por  duro. 


))  »    Á  terno  seco  , 

2  2     Con  paz  y  ventura  

))  »     Choza  y  palacio  , 

4  3  c.  Dudas  y  celos.  

2  2     Efectos  de  301  dias  

»  »     El  baile  de  porvenir  , 

2  3     El  capitán  de  lanceros  , 

7  5  El  Jayadero  de  la  Florida  ... 

»  »     El  nriejor  postor  

»  ))     El  ruiseñor  , 

8  2  c.  El  salto  del  gallego,  parodia, 

4  2     En  el  cuartel  

40  i     En  el  viaducto  , 

7  o     Fiestas  de  antaño  

»  ))     Fuego  y  estopa.  

5  1     Gimnasio  higiénico  

»  ))     La  gran  noche  

4  1     La  jota  Aragonesa  

12  6  La  plaza  de  Antón  Martin.. . 
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2  c. 

» 
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» 
1 
)) 

3  c. 
» 

2 
» 
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La  sopa  está  en  la  mesa. . . . 

Los  timadores  

Mata  jnoros  

Mazapflñ  de  Toledo  

Nos  matamos  

Odio  de  raza  , 

Oidos  á  componer  , 

Retreta  , 

Sin  conocerse  , 

Sitiado  por  hambre:  

Tipos  y  top^  

Tirios  y  Troyanos  

L'na  historia  en  un  Wagón 

Un  perro  grande  

Adiós  mundo  amargo  

Cosas  de  Espapa,  revista, . . 

El  laurel  de  oro  

El  paje  de  la  Duquesa  

La  tela  de  araña  

Madrid  se  divierte,  revista. 
Mártes,  43  


6   2     Corona  contra  corona  

8  3  c.  El  sacristán  de  San  Justo. 
»   »     Las  mil  y  una  noches. .. , 


D.  Juan  xMaestre   L. 

Sres.  Sta.  María  y  Reig.  L.  y  M. 
C  Navarro,  E.  Navar- 
ro y  A.  Rubio. .  L.  y  M. 

D.  C.  Navarro   L. 

Sres.  Navarro  y  Gorriz. .  L. 

Manuel  Perillán   M. 

C.  Navarro   L. 

Ildefonso  Valdivia, .  . .  L. 

C.  Navarro   Mit.  L. 

Mota  Gonz.  y  Hernández  L.  y  M. 

Isidoro  Hernández. ...  M. 

Tomás  Reig   M. 

Tomás  Reig   M. 

C.  Navarro..   . ..  V 

Navarro  y  Camayo, ...  L. 

Tomás  Rei^   M. 

Navarro  y  C.  Martinez.  L. 

Tomás  Reig.  .......  M. 

Fernando  Bocherini ...  L. 

Sres.  Maestre  y  Hernández  L.  y  M. 

D.  C.  Navarro   L. 

Sres.  Granés,  Sierra,  Prieto 

Valverde  yChueca.  L.  y  M. 

D.  Ángel  Rubio   M. 

Pascual  de  Alba   L. 

C.  Navarro   L. 

Angel  Rubio   M. 

C.  Navarro   V?  L. 

Tomás  Reig   M. 

Cocat  y  Reig   L.  y  M. 

Pedro  Gorriz   L. 

C.  Navarro   L. 

Sres.  Alba  y  Espino....  M.yYsL. 

Navarro  y  Rubio   L.  y  M. 

Vega  y  varios  Maestros.  L.  y  M. 

D  Tomás  Reig   M. 

C.  Navarro   «AL. 

2  Sres.  Rubio  y  Espino —  M . 
2      Alba ,  Cansinos  y  Reig.  M .  y  */• 

2     Navarro  y  Rubio   V2LV2M 

2  D.  Antonio  Llanos   M. 

2     C.  Navarro.   V2  L. 

2     Gorriz  Rubio  y  Espino.  L.  y  M, 

2  Navarro,  Rubio  y  Es- 

pino M  y^Vi  L. 

3  C.  Navarro   L. 

3     C.  Navarro   */» 

3  Sres.  Pina  Dom.  y  Rubio  L. y  */,  M. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuestas  ca- 
lle de  Carretas;  de  B,  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  Don 
Manuel  Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía, 
Puerta  del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la 
Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y  Compartía  y  calle  de  las 
Infantas. 


PROVINCIAS, 

Encasa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  s^rán  servidos. 


